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11 LIJERA  CONTESTACIÓN 

AL 

PUBLICADO  EN  SANTOMAS. 


No  hemos  podido  leer  sin  profunda  pena  y  patrió- 
tica indignación  el  fárrago  de  mentiras  y  necedades 
que  el  Dr.  Ángel  Quintero  ha  hecho  publicar  al  Ge- 
neral Paez  en  Santómas,  con  la  ridicula  y  atroz  pre- 
tensión de  que  sirva  de  justificativo  á  la  sanguinaria 
y  devastadora  guerra  que  intenta  hacer  á  su  patria,  so 
pretesto  de  que  está  tiranizada  por  el  Presidente  ac- 
tual de  la  república  benemérito  General  José  Tadeo 
Monágas.  Si  pensarajJfcídetenernos  á  desmentir  y 
refutar  todo  lo  que  kwerB,  seria  obra  muy  dilata- 
da y  voluminosa,  y  po^^ffto  solo  nos  contraeremos  á 
lo  que  tenga  relación  con.  el  momento  actual  y  que 
contribuya  á  desvirtuar  los  efectos  que  se  ha  propues- 
to alcanzar  el  aturdido  escritor.  Bien  ciertos  estamos 
que  para  todos  los  que  conozcan  suficientemente 
nuestra  historia  contemporánea  y  el  estado  verdade- 
ro de  la  opinión  en  Venezuela,  no  son  necesarias 
nuestras  observaciones ;  porque  son  tan  manifiestas 
las  mentiras  y  hay  tanta  fajta  de  lógica  y  de  buen 
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juicio  en  el  torpe  folleto  á  que  nos  referimos  que  no 
es  posible  que  los  alucine  siquiera  por  un  momento; 
pero  los  que  no  estén  al  corriente  de  aquellas  cosas, 
pueden  quizá  dar  algún  valor  á  lo  que  se  dice  bajo  el 
nombre  de  Paez,  y  es  á  estos  á  quienes  no?  dirigimos. 

Los  venezolanos  que  con  un  corazón  sencillo  y  pa- 
triótico han  estimado  por  largos  años  al  General  Paez 
en  fuerza  de  sus  servicios,  no  podrán  menos  que  de- 
plorar con  sumo  dolor,  que  usté  hombre,  llamado  á 
conservar  en  las  páginas  de  nuestra  historia  un  nom- 
bre glorioso,  se  haya  entregado  tan  ciegamente  en 
manos  de  un  frenético,  que  lo  ha  ido  conduciendo  por 
la  mano  con  la  mas  torpe  ceguedad,  á  un  abismo  de 
ignominia  donde  han  desaparecido  el  héroe  y  sus  glo- 
rias, y  solo  ha  quedado  el  feo  y  horroroso  esqueleto 
dé  un  ambicioso  desatentado,  sin  ánimo,  sin  habili- 
dad, sin  capacidad  y  procurando  no  obstante  presen- 
tarse cada  vez  mas,  todo  salpicado  de  la  sangre  de 
sus  compatriotas.  Este  es  el  juicio  que  formarán  los 
hombres  imparciales,  este  el  que  se  trasmitirá  á  la 
historia,  este  el  que  se  conservará  en  la  mas  remota 
posteridad  en  vista  de  los  hecJ^s  y  del  absurdo  con- 
junto que  llaman  MANlJkfcCO:  apelamos  a  la 
opinión. 

Empieza  el  Dr.  Quintero  naciéndole  decir  á  Paez 
que  pesa  sobre  sus  débiles  hombros  el  delicado  encar- 
go de  salvar  la  sociedad  en  que  ha  nacido  ;  es  decir, 
que  tiene  el  derecho  de  hacer  la  guerra  á  esa  socie- 
dad para  gobernarla,  pues  así  es  como  se  puede  en- 
tender que  quiere  salvarla. 
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j  Salvarla  !  ¿  y  de  qué  ? 
¡Salvarla!  ¿y  cómo? 
¡  Salvarla !  ¿  y  con  qué  títulos  ?  por  encargo  de  quién? 

Discurramos  ligeramente  sobre  estas  tres  cuestio- 
nes. 


; SALVARLA!  ¿Y  DE  QUE! 


Sin  duda  dirá  que  quiere  salvarla  de  lo  que  él  lla- 
ma la  tiranía  del  General  Monagas :  es  decir  quiere 
Paez  salvar  á  Venezuela  de  que  sea  gobernada  por 
el  Presidente  de  la  República.  El  mismo  manifiesto 
declara  que  la  razón,  la  justicia,  la  conveniencia  pú- 
blica impelieron  á  Paez  á  apoyar  la  candidatura  Mo- 
nagas, y  nosotros  añadimos  que  fué  una  necesidad 
imperiosa  la  que  hizo  ver  á  los  oligarcas  esa  razón 
esajusticia  y  esa  conveniencia  pública  por  las  gran- 
des cualidades  que  para  el  puesto  adornan  al  Gene- 
ral Monagas  y  por  la  posición  exepcional  que  con- 
servaba en  medio  de  los  dos  partidos  que  dividen  á 
Venezuela.  Sin  la  elección  del  General  Monagas  la 
crisis  de  48  habria  sido  en  47  espantosa  y  sin  espe- 
ranzas de  término.  P^^unque  todo  eso  es  estricta- 
mente cierto,  hubo  ojflBPzon  aun  mas  eficaz  que  de- 
cidió á  Paez  á  apoyar  la  candidatura  Monagas,  y  fué 
que  entre  los  cand  datos  presentados  era  el  que  le  pa- 
recía mas  fácil  de  dejarse  gobernar  por  él.  Así  es  que 
al  mismo  tiempo  que  hacia  decir  al  General  Mona- 
gas  que  se  trabajaba  en  su  favor,  le  llamaba  con  ins- 
tancia á  diferentes  entrevistas,  le  mandaba  comisio- 
nados, y  tomaba  todas  las  medidas  que  le  parecían  mas 
conducentes  para  asegurarse  de  su  docilidad  bajo  la 


\ 


influencia  de  Quintero.  Caracas  vio  el  escándalo,  que 
tal  vez  no  habia  visto  el  mundo  hasta  nuestros  dias, 
de  presentarse  un  General  en  gefe  rodeado  de  un 
numeroso  séquito  á  aprisionar  en  la  casa  de  este  al 
Presidente  de  la  República,  para  imponerle  un  Minis- 
terio y  no  dejarle  oir  otras  observaciones  que  las  de 
un  partido  encarnizado,  que  designaba  víctimas  y 
combinaba  planes  legislativos  que  trastornaban  las 
instituciones  patrias.  ¿  Son  ó  no  ciertos  estos  hechos  ? 
¿  y  por  qué  no  habla  Quintero  de  ellos  en  el  Mani- 
fiesto? Pues  nosotros  los  repetiremos  para  que  el 
mundo  los  registre  entre  las  inauditas  tentativas  que 
comprueban  la  ambición  de  Paez.  El  General  Moná- 
g-as,  hombre  sencillo,  sin  aspiraciones  de  ninguna  es- 
pecie, y  como  dice  Paez,  Gefe  antiguo,  honesto  pa- 
dre de  familia  y  gran  propietario  vino  al  llamado  de 
la  patria  sin  mas  pretensión  que  la  de  hacer  el  bien, 
y  estaba  muy  lejos  de  imaginarse  que  se  le  quisiese 
convertir  en  un  arlequin.  De  buena  fé  se  entregó  en 
los  brazos  de  los  que  se  decían  sus  amigos,  y  no  pu- 
do ver  sin  indignación  y  dolor  sus  inicuas  maquina- 
ciones, ni  el  modo  con  que  se  proponían  realizarlas. 
Metido  el  Presidente  en  un  |jj^>n  de  la  ea?a  de  Paez 
se  procuraba  que  solo  estuvie^Fai  alcance  de  este  y 
sus  satélites,  hasta  que  se  obtuvo  que  nombrase  un 
ministerio  instrumento  feroz  del  partido  dominador. 
Lbs'  hombres  justos  é  imparciales  que  sabían  lo  que 
es*  Gobierno  y  concebían  cual  debia  ser  la  dignidad 
dé  ún  primer  magistrado,  se  avergonzaban  al  consi- 
derar la  parodia  de  Presidente  que  representaba  el 
General  Monagas,  solo  porque  quería  conocer  á  fon- 
do I&s  intlíi€i©nés  y  miras  de  aqudl  partido.  Áeépté 


el  Ministerio  que  se  quiso  y  lo  dejó  obrar.  Inmedia 
tamente  lanzó  Quintero  sus  órdenes  para  que  los  tri- 
bunales de  justicia  condenasen  á  muerte  á  Guzman,  y 
empezó  á  desarrollar  su  plan  legislativo  según  el  cual 
se  quitaba  el  derecho  de  sufragio  á  las  dos  terceras 
partes  de  los  venezolanos  que  gozaban  de  él  por  la 
Constitución,  y  se  organizaba  una  milicia  que  vendría 
á  quedar  á  las  órdenes  de  Paez  con  independencia 
del  Poder  Ejecutivo.  ¿Por  qué  no  dice  Quintero  una 
palabra  sobre  todos  estos  hechos  ? 

Apenas  hubo  el  Presidente  penetrado  bien  los  pla- 
nes de  los  que  á  su  nombre  pensaban  saciar  sus  pa» 
siones  y  trastornar  las  instituciones,  que  arrojó  el  tal 
Ministerio,  y  declaró  que  no  quería  desempeñar  el 
Poder  Ejecutivo  si  no  podia  ejercerlo  con  la  indepen- 
dencia que  la  constitución  le  daba  y  la  Nación  ape- 
tecía: y  he  aquí  el  gran  crimen  del  General  Monágas. 
Los  hombres  justos  de  todas  partes  que  conocen  la 
historia  del  juicio  de  Guzman  le  han  hecho  ya  justi- 
cia por  haber  libertado  á  Venezuela  del  odioso  baldón 
de  haber  asesinado  un  ciudadano  distinguido  fcn  ob- 
sequio de  las  mas  ruines  pasiones. 

Sabido  es  que  desdéñese  momento  el  bando  á% 
Páez  declaró  la  guerra  al  Presidente  y  no  se  paró  en 
medios  concertándose  con  él  para  todo  lo  que  se  pro- 
yectaba y  escribía ;  sabida  y  pública  es  la  farsa  que 
inventó  Páez  de  que  se  ausentaba  del  pais  para  que 
le  dirijiesen  peticiones  diciéndole  que  no  se  fuese,  por 
que  se  le  necesitaba  para  regenerar  el  pais,  y  sabido 
es  el  hecho  de  que  intentó  venir  á  una  entrevista  con 
el  Presidente  á  las  Cocuizas  con  un  séquito  de  mal 
de  cien  hombres  armados  y  Quintero  á  gil  lado,  Quin- 


tero  el  hombre  qne  estaba  vomitando  injurias  contra 
el  Presidente  y  que  Páez  queria  presentarle  como 
elemento  de  concordia.  No  hay  venezolano  que  no 
esté  persuadido  de  que  Páez  y  su  partido  tramaban 
la  deposición  del  Presidente  á  cualquiera  costa  y  por 
cualquier  medio  :  los  oligarcas  lo  decían  públicamen- 
te, y  los  liberales  lo  creian  aunque  no  lo  hubiesen 
visto  comprobado  con  las  palabras  y  los  hechos  de 
aquellos.  Es  pues  claro  que  Páez  ha  tratado  de  sal- 
var la  República  del  mando  de  su  Presidente  consti- 
tucional desde  mucho  antes  del  24  de  Enero,  y  no  es 
por  tanto  estraño  qne  todavía  piense  en  lo  mismo. 
El  pasa  en  silencio  en  el  Manifiesto  todos  los  hechos 
que  se  refieren  á  esa  traidora  tentativa,  y  se  fija  en 
el  hecho  del  24  de  Enero,  pensando  alucinar  á  sus 
lectores,  sin  conocer  el  atolondrado  escritor  que  por  lo 
mismo  que  prescinde  de  esa  parte  importantísima  de 
la  cuestión  confiesa  que  no  puede  tratarla  con  éxito. 
Es  preciso  pues  que  se  sepa  que  el  24  de  Enero 
no  puede  separarse  de  los  ocho  meses  anteriores,  y 
que  la  histoiia  no  los  separará.  Es  preciso  que  se  se* 
pa  que  Páez  es  el  único  responsable  de  las  desgra- 
cias de  Venezuela  porque  él  es* el  que  indujo  los  Re- 
presentantes á  que  conspirasen  contra  el  primer  ma- 
gistrado de  la  República  y  porque  se  erigió  en  un 
poder  que  desconocen  nuestras  leyes  escritas  y  la  ín- 
dole misma  de  nuestras  instituciones  :  y  es  necesario 
que  se  sepa  que  esos  Representantes  perdieron  su  res- 
petabilidad y  se  despojaron  de  todo  derecho  desde 
que  se  les  vio  coligados  con  Páez  maquinando  abier- 
tamente contra  el  Presidente  de  la  República  y  se 
presentaron  en  el  santuario  de  las  leyes,  no  como 


magistrados  imparciales  y  órganos  de  la  voluntad  del 
pueblo,  sino  como  ciegos  instrumentos  de  un  partido 
y  un  poderoso.  El  hecho  del  24  de  Enero  fué  un  he- 
cho glorioso,  como  el  que  disolvió  las  Cámaras  fran- 
cesas el  24  de  Febrero  y  cambió  en  Republicano  el 
gobierno  de  la  Francia  :  fué  un  hecho  que  recordará 
con  orgullo  el  pueblo  venezolano,  porque  servirá  de 
terrible  lección  á  los  delegados  del  pueblo  en  todos 
los  gobiernos  representativos  para  que  no  piensen  ja- 
mas en  abusar  de  su  poder,  y  por  que  sin  duda  ad- 
vertirá á  los  pensadores  políticos  que  la  teoría  de  los 
gobiernos  democáticos  necesita  una  alteración  esen- 
cial en  consonancia  con  ese  hecho.  El  pueblo  vene- 
zolano ha  sancionado  oon  su  sangre  y  con  una  suma 
incomensurable  de  sacrificios  el  hecho  del  24  de  Ene- 
ro, y  esa  sanción  es  la  reprobación  mas  grande  que 
puede  haber  recibido  la  conducta  de  Páez.  Mientras 
mas  se  empeñe  Páez  en  probar,  que  el  hecho  del  24 
de  Enero  fué  un  atentado  y  una  obra  esclusiva  del 
general  Monagas,  mas  resaltarán  las  grandes  convic- 
ciones que  tenia  el  pueblo  contra  las  tendencias  de 
Páez,  pues  que  ha  preferido  sancionar  aquel  hecho 
antes  que  consentir  en  que  Páez  continuase  domi- 
nándolo. Es  pues  el  pueblo  el  que  quiere  y  sostiene 
al  Presidente  de  la  República  contra  las  pretcnsiones 
de  Páez,  y  al  intentar  este  salvar  la  sociedad  del 
mando  de  su  Presidente  constitucional,  intenta  una 
verdadera  rebelión,  una  traición  horrenda,  un  crimen 
excecrable  contra  la  patria  que  lo  ha  colmado  de  ri- 
quezas y  honores,  se  confunde  con  los  ambiciosos  y 
tiranuelos  de  todas  las  épocas  y  desmiente  y  destru- 
ye todo  el  aparato  de  gloria  de  que  tanto  se  van»- 


gloriaba.  El  general  Monágas  es  el  Presidente  de  la 
República  •  la  Nación  lo  reconoce  y  sostiene,  y  Páez 
no  es  mas  que  un  ambicioso  infatuado  que  quiere 
convertir  la  República  en  su  patrimonio. 


¡SALVARLA!  ¿Y  COMO? 


Dice  Paez  que  pesa  sobre  sus  débiles  hombros  el 
delicado  encargo  de  salvar  la  sociedad  en  que  ha  na- 
cido: ¿y  por  medio  de  la  guerra  es  que  piensa  sal- 
varla ?  Reflexionemos.  Ahora  un  año  el  partido  de 
Paez  estaba  apoderado  de  todos  los  destinos  públicos, 
■y  apoyado  en  esa  inmensa  base  fué  que  intentó  der- 
ribar de  su  puesto  al  primer  Magistrado  constitucio- 
nal. El  tiempo,  las  leyes  y  las  complicidades  en  la 
-conspiración  han  libertado  á  la  República  de  tan  gra- 
kk  amenaza,  y  hoy  cuenta  el  Poder  Ejecutivo  con  la 
lealtad  de  todos  los  empleados  públicos.  Ahora  un 
•afío  Paez  estaba  en  el  territorio  infundiendo  terror 
«on  su  nombre  y  su  prestigio,  y  muchos  le  creían  in- 
vencible y  otros  se  figuraban  que  por  donde  quiera 
íeunia  ejércitos.  El  año  de  1848  ha  despojado  á  Paez 
-de  todas  esas  prerrogativas,  y  hoy  es  mirado  como 
uno  de  tantos  miserables  ambiciosos  que  ni  siquiera 
ha  tenido  dignidad  para  descender  del  puesto  en 
que  se  habia  mantenido  á  tuer  de  astuto.  Ahora  un 
año  el  pueblo  no  habia  sido  puesto  á  la  prueba  que 
le  puso  el  acontecimiento  del  24  de  Enero,  y  Paez 
pudo  esperar  que  alucinados  muchos  con  la  idea  de 
que  se  habia  atacado  al  Congreso,  le  siguiesen.  Hoy 
se  pa*ó  la  prueba :  el   pueblo  venezolano  ha  dicho  : 


g^*  Los  Representantes  eran  conspiradores  y  debían 
morir:  el  pueblo  de  Caracas  hizo  bien,  y  ha  seguido 
en  masa  al  Presidente  de  la  República  escarmentan- 
do á  todos  los  que  se  han  sublevado,  y  Paez  no  pu- 
do reunir  ejército  aunque  proclamó  la  defensa  y  li- 
bertad de  la  Representación  Nacional.  Ahora  un 
año  el  pueblo  no  habia  visto  prácticamente  la  omi- 
nosa tentativa  de  dominarlo  de  hecho  con  vara  de 
hierro  :  hoy  está  persuadido  que  si  Paez  triunfara  le 
despojaría  de  sus  derechos  y  erigiría  una  aristocracia 
orgullosa  y  altiva  que  seria  intolerable.  ¿  Q,ué  su- 
cederá, pues,  si  Paez  consiguiendo  recursos  extraños 
instigando,  seduciendo  y  halagando  logra  prolongar 
la  guerra  indefinidamente  ?  El  tiempo  solo  puede 
descubrir  el  desarrollo  de  los  sucesos  ;  pero  nosotros 
nos  atrevemos  á  predecir  los  que  nos  parecen  natu- 
ralmente asomados  :  el  triunfo  de  Paez  es  imposible, 
y  solo  se  concibe  que  exaltando  con  sus  cartas  y  pa- 
peles las  pasiones  de  sus  partidarios,  exalte  mucho 
mas  las  del  pueblo  que  se  ve  amenazado  de  una  ini- 
cua y  atroz  guerra  y  faltándole  entonces  la  moderación 
en  que  ha  abundado  hasta  ahora  escarmiente  ejem- 
plarmente á  todosjos  partidarios  de  Paez.  El  cho- 
que de  las  pasiones  puede  traer  consecuencias  muy 
funestas,  y  nadie  puede  preveer  hasta  donde  se  ex- 
tenderán ;  pero  es  indudable,  que  si  llega  á  cansar- 
se el  pueblo  de  sufrir,  la  acción  reguladora  del  go- 
bierno se  enerva  y  debilita,  y  la  anarquía  se  asoma 
con  sus  mas  alarmantes  síntomas;  hé  aquí  pues  la 
salvación  que  puede  tiaer  Paez  á  la  sociedad  en  que 
ha  nacido  :  la  muerte  y  ruina  de  numerosos  venezo- 
lanos y  sus  familias,  y  la  desolación  de  esa  sociedad. 


Bntonces  parado  en  algún  peñasco  de  nuestras  fron- 
teras y  dirigiendo  la  palabra  al  Ángel  exterminador 
que  ha  concluido  con  sus  glori;»s,  y  que  le  impulsa  á 
incendiar  su  patria,  le  dirá  satisfecho  con  una  risa  de 
hiena;  hé  ahí  nuestra  obra :  esa  sociedad  no  quiso 
dejarse  gobernar  por  nosotros,  y  la  hemos  reducido  á 
pavesas :  ya  está  pins  probado  que  teníamos  poder : 
YA  ESTA  SALVADA.  Tal  es  infaliblemente  la 
única  especie  de  salvación  que  puede  ocasionar  Paez 
á  la  sociedad  en  que  ha  nacido,  con  la  prolongación 
de  la  guerra  y  de  sus  iniquidades. 


¡SALVARLA !  ¿Y  CON  QUE  TÍTULOS  ?  POR  ENCARGO  DE  QUIEN  l 

La  respuesta  para  Paez  puede  ser  muy  sencilla  de 
varios  modos.  Puede  responder, primero:  los  Repre- 
sentantes estaban  de  acuerdo  eonmigo  en  que  me  en- 
cargarían de  salvar  la  sociedad  venezolana  del  Go- 
bierno de  su  Presidente,  pero  como  ellos  no  pudieron 
hacerme  el  encargo  yo  me  lo  he  conferido :  segundo, 
en  la  República  existe  un  partido  que  me  quiere  per- 
sonalmente mas  que  á  Monágas  y  estoy  cierto  de  que 
la  voluntad  de  ese  partido  es  que  yo  gobierne  el  pais 
y  no  Monágas:  tercero,  yo  soy  General  en  Jefe  de 
Venezuela,  la  he  mandado  ya  directa  ya  indirecta- 
mente por  espacio  de  veintiocho  años,  ine  llamo  su 
Exclarecido  Ciudadano  y  no  puedo  consentir  en  que 
otro  la  gobierne  sin  intervención  mia:  cuarto,  per 
conservar  mi  influjo  estoy  debiendo  mas  de  doscien- 
tos mil  pesos  y  mis  rentas  apenas  alcanzan  para  pa- 
gar los  intereses ;  ya  me  veo  pues  en  imposibilidad  de 
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pagar  lo  que  debo,  es  preciso  que  la  Nación  pague 
por  mí  y  que  así  como  me  hizo  uno  de  los  mas  ricos 
del  pais  me  sostenga  en  ese  rango ;  pero  como  no  pue- 
do conseguir  esto  desde  que  Monágas  continúe  de 
Presidente  y  establece  que  los  tales  presidentes  pue- 
den ser  independientes  de  mi  influencia,  es  de  abso- 
luta necesidad  salvar  la  sociedad  en  que  he  nacido, 
de  semejante  calamidad  y  basta  que  yo  lo  diga;  j 
así  por  este  estilo  puede  dar  Paez  otras  varias  respues- 
tas á  la  pregunta  de  que  nos  ocupamos;  pero  ningu- 
na nacional,  ninguna  que  deje  de  tener  mas  ambi- 
ción que  patriotismo,  mas  torpeza  que  lógica,  mas 
barbarie  que  humanidad,  ninguna  en  fin,  pue  pueda 
satisfacer  á  la  razón  del  siglo  XIX;  á  aquella  razón 
que  ha  hecho  á  los  pueblos  sin  apelación  los  dueños 
de  su  suerte,  y  á  ridiculizado  los  pretendidos  títulos 
que  ciertos  hombres  han  al ogado  para  aspirar  á  dis- 
poner á  su  antojo  del  destino  de  las  naciones.  Dedú- 
cese, pues,  que  habiendo  puesto  Paez  en  el  frontispi- 
cio de  su  Manifiesto  el  concepto  de  que  pesa  sobre  s  us 
débiles  hombros  el  delicado  encargo  de  salvar  la  so- 
ciedad en  que  ha  nacido,  como  el  motivo  compendia- 
do de  toda  su  conducta,  y  quedando  demostrado  que 
es  absolutamente  fútil  ese  motivo  bajo  todos  aspectos, 
el  tal  concepto  no  es  mas  que  el  pretexto  con  que  ha 
querido  colorir  Paez  su  nefaria  conducta,  pensando 
justificarse  ante  el  mundo,  que  debe  estar  asombrado 
de  ver  como  en  América  los  generales  que  han  tenido 
algún  influjo  en  su  patria,  se  convierten  á  pocoenjore- 
tendietttes,  á  guisa  de  los  Carlos  y  los  Migueles  de 
Europa ;  la  historia  por  tanto  denominara  á  la  actual 
guerra  que  Paez  hace  á  su  patria,  la  guerra  del  prer 
tendiente  José  Antonio  I. 
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Después  del  proemio  hace  Quintero  referir  á  Páez 
una  bastarda  historia  de  sus  años  de  dominación» 
que  no  entraremos  á  examinar,  porque  deseando  ser 
justos,  era  preciso  hacer  una  verdadera  relación  de 
todos  los  sucesos  de  esa  época  para  poder  dar  á  Páez 
lo  que  en  efecto  le  corresqonda ;  pero  sí  es  necesario 
decir,  que  habiendo  sido  Páez  la  verdadera  causa  de 
la  destrucción  de  Colombia,  no  entró  de  grado  en  la 
senda  del  orden  civil  que  se  trazó  Venezuela  en  1830. 
No  se  reveló  contra  el  Constiiuyente  porque  habria 
sido  hombre  perdido:  el  mismo  Quintero  lo  sabe  y 
sabe  también  cuanto  costó  obligarle  en  Marzo  de  1831 
á  que  fuera  á  mandar  el  ejército  en  aquella  ocasión, 
porque  pretendía  que  se  restituyera  el  fuero  á  los  mi- 
litares. Existen  sus  comunicaciones  anticonstitucio- 
nales y  existen  muchos  de  los  hombres  que  con  Quin- 
tero escojitaron  entablar  la  unión  federal  de  Colom- 
bia para  poder  contener  á  Páez,  y  fué  en  vista  de  ta- 
les disposiciones  que  Páez  se  sometió.  También  es 
sabido  en  todo  Venezuela  cuál  fué  la  conducta  de 
Páez  con  el  Presidente  de  la  República  Dr.  José  Var- 
gas en  1835  y  1836.  Sabemos  que  este  hombre  justo 
tiene  escritos  apuntes  históricos  sobre  el  tiempo  de  su 
Presidencia,  y  en  ellos  aparecerá,  que  Páez  con  mil 
giros  tortuosos  demostró  ser  un  soldado  desleal  que 
solo  procuraba  su  propia  gloria  á  costa  de  la  Repú- 
blica y  del  hombre  de  quien  se  decía  amigo.  El  Dr. 
Vargas  tuvo  que  renunciar  la  Presidencia  y  contribu- 
yó en  gran  manera  á  que  tomase  esa  resolución  la 
conducta  que  Páez  observó  con  él.  Hasta  Soublette 
en  las  dos  épocas  que  ejerció  el  Poder  Ejecutivo  tu- 
vo que  sufrir  de  la  conducta  de  Páez,  no  obstante 
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que  nada  hacia  que  no  se  lo   consultase  ;  si  los  ami- 

;  gos  de  Soublette  quisiesen  decir  la  verdad  ellos  ma- 
nifestarían, como  tuvo  que  llorar  ser  Presidente  so- 
metido á  Páez.  Estas  son  verdades  que  no  saben  to- 
dos con  sus  detalles,  pero  que  la  historia  revelará  con 
sus  feos  pormenores  en  época  no  muy  distante.  En- 
tre tanto  sirva  su  anuncio  para  quitar  la  máscara  hi- 
pócrita al  hombre  que  ha  pretendido  dominar  á  to- 
dos los  presidentes  de  Venezuela  y  que  por  no  ha- 
berlo conseguido  con  Monagas  organizó  una  facción 
para  derribarle,  haciendo  complicar  en  el  crimen  á 
muchos  Representantes,  para  que  se  viese  el  escán- 
dalo de  una  Cámara  de  conspiradores.  Páez  pues  es 
el  verdadero  autor  de  la  muerte  de  algunos  Represen- 
tantes y  su  sangre  lo  cubrirá  de  oprobio  en  lugar  de 
justificar  su  rebelión. 

No  tenemos  para  que  entrar  á  desmentir  uno  por 
uno  los  pormenores  que  refiere  Páez  del  24  de  Ene- 

iro  con  referencia  al  general  Monágas:  baste  decir 
que  son  falsos  ó  inexactos  como  escritos  por  el  hom- 
bre que  juró  al  salir  del  Ministerio  en  Mayo  de  1847 
que  derribaría  al  General  Monagas  y  trastornaría  las 
instituciones  del  pais.  El  hombre  que  tal  cosa  pensó 
y  dijo  y  que  inmediatamente  comenzó  á  obrar  en 
ese  sentido,  solo  porque  el  Presidente,  habiéndolo  pe- 
netrado, no  quiso  apoyar  sus  designios  y  le  arrojo 
del  ministerio,  no  merece  ninguna  íé. 

Dice  Paez  que  se  lanzó  en  la  rebelión,  porque  no 

I  le  era  permitido  permanecer  frió  espectador  del  ase- 
sinato de  los  Representantes,  ni  salvarse  fuera  del 
pais  cubierto  de  infamia.  Cierto  es,  nada  de  eso  le 

i  era  permitido,  pero  no  por  las  razones  que  él  alega. 
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Habiendo  tramado  una  revolución  en  todo  el  país, 
habiendo  comprometido  á  los  Representantes  y  ha- 
biéndose marchado  con  anticipación  á  su  cuartel  ge- 
neral con  todo  el  séquito  de  un  gefe  supremo,  claro 
es  que  ya  no  podía  retroceder  sin  infamn  :  el  pueblo 
trastornó  sus  planes,  y  viéndose  perdido  de  todos  mo- 
dos, adoptó  el  partido  de  tentar  sobreponerse  por  la 
fuerza  al  mismo  pueblo.  Pronto  recibió  su  desenga- 
ño, y  si  hubiera  tenido  valor  para  permanecer  en  me- 
dio de  los  que  habia  comprometido  ya  habría  dejado 
de  existir. 

Calumnia  Paez  al  General  José  Cornelio  Muñoz 
porque  no  cedió  á  sus  intigaciones  y  ruegos  ;  nosotros 
solo  podemos  asegurar  que  son  calumnias  las  cosas 
que  contra  Muñoz  refiere ;  porque  conocemos  mucho 
á  este  benemérito  gefe  como  obediente  en  estremo  á 
las  leyes,  modesto  en  demasía,  sin  ambición  y  sin 
pretensiones.  El  General  Muñoz  le  contestará  por  su 
parte  y  recibirá  un  desengaño  mas  que  le  avergüen- 
ze y  le  confunda. 

Llama  Paez  hecho  inespiicable,  la  reunión  de  las 
Cámaras  después  del  24  de  Enero,  las  autorizacio- 
nes que  concedió  al  Poder  Ejecutivo  y  los  respectivos 
actos  con  que  condenó  su  conducta,  y  apela  á  esa 
frase  para  atribuirlo  luego  todo  á  la  opresión  que  di- 
ce que  el  General  Monágas  ejercía  sobre  el  Congreso. 
El  hecho  no  es  inespiicable  sino  para  los  que  carecen 
de  patriotismo  ó  quieren  á  todo  trance  que  Paez  sea 
el  dueño  de  Venezuela.  Suponemos  que  algunos  Re- 
presentantes asistirían  á  las  Cámaras  por  temor :  pe 
ro  ese  temor  no  se  los  infundía  el  General  Monagas, 
ni  el  pueblo ;  era  su  propia  conciencia  la  que  los  ate- 


15 

morizaba.  Sabían  y  conocían  que  sus  actos  ilegales, 
que  su  coalición  con  Paez,  que  su  conspiración  en  fin 
los  habia  puesto  en  tan  crítica  situación,  y  espantados 
con  el  casi  unánime  pronunciamiento  del  pueblo  veian 
en  cada  ciudadano  un  vengador  de  las  instituciones, 
un  hombre  dispuesto  á  hacerlos  obrar  con  arreglo  á 
sus  deberes:  he  aquí  la  causa  del  temor  de  los  Re- 
presentantes, muchos  veian  también  qne  habían  sido 
la  causa  instrumental  de  la  guerra  civil,  y  aunque 
quizá  mal  de  su  grado,  su  entendimiento  les  decía 
que  debían  procurar  evitar  que  el  pais  se  ensan- 
grentara por  su  culpa ;  porque  no  todos  los  que  se 
comprometieron  con  Paoz  tenían  la  perversidad  que  se 
necesita  para  calcular  y  ver  á  sangre  fria  los  desas- 
tres de  la  patria  en  cambio  de  dominar  sobre  sus  es- 
combros, como  hoy  lo  están  haciendo  Paez  y  Quin- 
tero bien  lejos  de  todos  los  peligros.  Paez  pudo  com- 
prometer á  los  Representantes  hasta  hacerlos  verda- 
deramente criminales;  pero  no  pudo  destituirlos  de 
todo  patriotismo,  ni  arrancarles  el  remordimiento  de 
su  conciencia.  Esto  no  lo  conoce  Paez,  porque  le  in- 
teresa atribuir  origen  bastardo  á  los  actos  del  Con- 
greso que  lo  declararon  traidor  ;  pero  no  por  eso  de- 
ja de  ser  cierto  que  es  un  verdadero  traidor,  y  que 
es  la  causa  de  todos  ios  males  que  hoy  afligen  y  que 
en  lo  sucesivo  pueden  afligir  á  Venezuela. 

Dice  Paez  que  se  apresuró  desde  que  no  se  pudo 
realizar  la  entrevista  de  las  Cocuizas  á  salir  del  pais 
y  á  pasar  al  territorio  granadino,  usando  del  permi* 
so  que  anticipadamente  habia  obtenido  del  Gebierno. 
La  verdad  es,  que  solicitó  la  licencia  para  salir  del 
pais,  para  hacer  que  sus  partidarios  le  dirigiesen  re- 
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presentaciones  llamándole  y  suplicándole  que  no  se 
ausentase,  presentándose  así  como  un  poder  ilegal 
contrapuesto  al  poder  nacional,  y  comprometiendo  al- 
gunos centenares  de  hombres  incautos  que  no  sabían 
que  firmaban  actos  de  rebelión.  En  cualquier  Repú- 
blica en  que  un  ciudadano  puede  ser  puesto  á  la  faz 
del  gobierno,  como  otro  gobierno  tanto  ó  mas  podero- 
so que  el  nacional,  allí,  ó  no  hay  tal  república,  ni  tal 
gobierno,  ni  tal  libertad,  ó  ese  ciudadano  debe  dejar 
de  existir  en  ella,  como  peligroso  y  perjudicial  al  es- 
tablecimiento del  verdadero  régimen  legal.  Así  suce- 
dió en  Venezuela  con  Paez  en  todo  el  año  de  47  en 
que  los  escritores  de  su  partido  no  cesaron  de  acla- 
marle como  un  nuevo  poder  en  la  República,  como 
un  principio  político,  fuente  inagotable  de  recursos  <%•* 
y  él  consentía  muy  gustoso  en  que  así  se  le  presenta- 
se y  hacia  alarde  de  estar  íntimamente  ligado  con  los 
que  así  hablaban.  En  cualquiera  otro  país  del  mun- 
do en  que  un  ciudadano  se  hubiera  conducido  como 
Paez  en  Venezuela,  se  habría  hecho  con  él  un  ejem- 
plar castigo,  ó  habría  quedado  declarado  que  él  era 
mas  poderoso  que  el  gobierno  mismo.  Paez,  pues,  que 
no  se  vio  castigado,  se  concibió  superior  al  gobierno 
de  su  patria  y  arbitro  de  sus  destinos,  y  de  aquí  la 
insolencia  con  que  se  presentó  á  la  entrevista  de  las 
Cocuizas  y  el  supuesto  viaje  para  la  Nueva  Granada, 
á  fin  de  que  se  le  llamara  á  salvar  la  sociedad,  es  de- 
cir á  derribar  el  gobierno  nacional  para  sustituirse  él 
mismo.  El  aserto  de  que  se  apresuró  á  salir  delpais, 
ademas  de  falso,  es  una  puerilidad  tan  ridicula,  que 
por  sí  solo  está  demostrando  cuanto  le  remuerde  la 
conciencia  por  su  conducta,  pues  no  hay  un  solo  ve- 
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neiolano  que  crea  que  Paez  pensó  seriamente  tn 
apresurarse  á  salir  del  país.  La  impudencia  con  que 
se  atreve  á  decir  lo  que  nadie  cree,  revela  su  crimen 
y  le  condena;  pnes  si  efectivamente  hubiera  tenido 
Paez  aquella  disposición  de  ánimo  que  se  necesitaba 
para  haber  adoptado  el  partido  de  salir  del  país,  ni 
habriü  habido  partido  de  oposición  facciosa,  ni  24  de 
Enero,  ni  Araguatos  y  Taratara,  y  Venezuela  hubie- 
ra continuad) su  marcha  de  progreso  y  de  felicidad. 
Paez  es  la  causa  de  todos  los  males. 

Mucho  habla  Paez,  ó  mejor  dicha,  Quintero,  délas 
tendencias  del  General  Monágas  á  militarizar  el  pais, 
a  resucitar  á  Colombia,  como  pretexto  para  aquella 
militarización,  en  fin,  á  consolidar  un  poder  despóti- 
co. La  gerigonza  que  se  emplea  con  este  objeto,  no 
hace  ninguna  impresión  en  Venezuela  y  solo  se  ha 
pretendido  con  ella  engañar  á  algunos  extrangeros 
que  no  conocen  el  estado  de  la  opinión.  Baste,  pues^ 
decir,  que  todo  lo  que  sobre  el  particular  dice  el  Ma- 
nifiesto no  tiene  realidad  ninguna.  El  General  Moná- 
gas ni  quiere  ni  puede  pensar  en  las  cosas  que  le  atri- 
buye Paez.  El  pueblo  de  Venezuela  no  es  un  reba- 
ño de  corderos  que  se  conduce  a  voluntad  de  un  ge- 
fe  :  buena  prueba  es  de  esto  el  hecho  de  encontrar»© 
Paez  en  Santómas  salido  vergonzosamente  del  terri- 
torio que  él  mismo  escogió  para  centro  de  sus  opera- 
ciones. Es  todo  lo  contrario  de  lo  que  dice  Paez :  en 
Venezuela  la  opinión  dirige  á  los  gefe  y  no  estos  á  la 
opinión,  y  esta  es  la  verdadera  razón  por  que  el  Ge- 
neral Monágas  ha  sido  apoyado  por  la  gran  mayoría 
de  la  República ;  porque  marchaba  con  la  opinión,  y 
el  dia  que  se  desviase  de  ella  no  seria  seguido.  Quin~ 
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tero  y  Paez  sueñan  con  los  motivos  ostensibles,  de  la 
revolución  de  1835  y  piensan  hacer  creer  á  los  demás 
sus  propios  sueños:  no  quieren  conocer  que  lo  que  ha 
habido  en  Venezuela  es  que  el  pueblo  estaba  cansa- 
do dé  su  dominación,  y  que  el  General  Monagas  no 
te  hecho  otra  cosa  que  ayudar  al  pueblo  á  sacudir  el 
yugo  que  se  le  quería  imponer.  Ni  ellos  mismos  creen 
posible  que  el  General  Monágas  conserve  el  poder 
mas  allá  de  los  cuatro  años  que  la  Constitución  se  lo 
concede,  ni  que  pueda  realizar  nada  contra  los  prin- 
cipios de  esta  Constitución.  Por  tanto,  todo  lo  que  di- 
cen con  tal  objeto  es  de  mala  íé  y  solo  con  el  fin  de 
engañar  á  incautos.  ¿Por  qué  hacen  á  los  venezola- 
nos la  injuria  de  que  su  Presidente  pudiera  trastornar 
las  instituciones  sin  contar  con  ellos  ?  ¿  Por  qué  no  se 
hacen  cargo  en  su  Manifiesto  del  estado  de  la  opinión 
en  la  República  ?  Es  porque  Páez  y  Quintero  no 
cuentan  con  la  opinión  de  los  pueblos,  es  porque  pa- 
ra ellos  no  hay  mas  opinión  que  la  suya  propia,  es 
porque  ellos  quieren  imponer  á  la  República  su  abso- 
luta voluntad,  sea  ó  no  del  agrado  de  la  mayoría. 
Por  esas  pretenciones  se  ve  Páez  hoy  arrojado  con 
ignominia  fuera  de  su  patria,  y  no  acaba  de  apren- 
der, porque  la  ambición  le  ciega  y  Quintero  no  le 
permite  que  mire  hacia  el  abismo  donde  le  ha  preci- 
pitado. Téngase  pues  entendido  que  en  Venezuela 
nadie  puede  atentar  impunemente  contra  las  bases 
fundamentales  del  sistema  republicano  establecido 
por  la  Constitución  de  1830,  y  que  todo  lo  que  diga 
Páez  para  persuadir  lo  contrario  respecto  del  gene- 
rallSonagas.  lo  dice  de  mala  íé :  la  mejor  prueba  de 
«fvtí&es-ío  qu*  ú  mmmo  Pmz  le  sucede. 
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Sostiene  Páez  que  el  general  Muñoz  fue  derrota- 
do el  10  de  Marzo  en  los  Araguatos  y  que  por  uno 
de  aquellos  aczidentes  no  raros  en  la  guerra  tuvo  que 
retirarse  quedando  Muñoz  en  Apure.  ¿  Habráse  vis- 
to mayor  majadería  ?  ¿  No  le  valiera  mas  á  ese  necio 
callarse  sobre  este  punto  ?  Salió  de  Venezuela  á  es- 
cape, sin  ropa,  sin  archivo  y  sin  gente,  de  resultas 
del  10  de  Marzo :  ¡  ¡  ¡  y  salió  vencedor  ?! !  No  le  de- 
seamos mas  sino  que  siempre  triunfe  del  mismo 
modo. 

Hay  en  Bogotá  un  individuo  que  en  los  últimos 
años  ha  hecho  un  gran  papel,  no  obstante  que  fué 
de  los  asesinos  del  25  de  Setiembre  de  1828,  y  perdo- 
nado por  el  Libertador,  porque  delató  á  todos  sus: 
cómplices.  Este  individuo  aspirando  á  la  Presidencia 
de  la  Nueva  Granada,  ha  creido  que  era  una  buena 
manera  de  recomendarse  con  la  oligarquía  granadina, 
ponerse  de  parte  de  la  oligarquía  venezolana,  y  aun- 
que Quintero  y  Paez  lo  habían  detestado,  escribió 
un  folleto  en  el  cual,  en  medio  de  una  multitud  de- 
juicios falsos,  inexactos  ó  exagerados  sobre  Venezue- 
la, la  que  conoce  tanto  como  por  acá  conocemos  al' 
Japón,  asienta  magistralmente  que  los  principios  es- 
tán de  parte  de  Paez,  y  que  su  triunfo  aunque  tardh 
será  seguro.  Si  no  fuera  conocido  en  Venezuela  el 
Dr.  Florentino  González,  su  folleto  solo  bastaría  pa- 
ra calificarlo  de  atolondrado  y  falto  de  juicio.  Un  in- 
dividuo que  se  precia  de  hombre  de  Estado,  no  aven-' 
tura  jamas,  sin  un  profundo  conocimiento  de  causa,  • 
fallos  tan  delicados  y  trascendentales  como  los  qu« 
emite  el  señor  González  respecto  de  Venezuela,  fa- 
llos que  manchan  toda  nuestra  historia,  que  nos  pre- 
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sefttan  en  estado  sal  y  age  y  prontos  á  desaparecer  de 
la  lista  de  las  naciones,  y  fallos  que  autorizan  la  en- 
carnizada guerra  que  pretende  Paez  hacer  á  su  pa- 
tria. Algunos  de  ellos  inserta  Quintero  en  el  Mani- 
fiesto de  Paez  apelando  á  esa  autoridad  vergonzante 
para  justificar  la  mas  inicua  de  las  rebeliones.  Vene- 
2uela  desprecia  los  fallos  del  Dr.  Florentino  Gonzá- 
lez, lo  inscribe  en  la  miserable  lista  de  sus  gratuitos  y 
torpes  enemigos,  y  anuncia  á  sus  hermanos  de  la 
Nueva  Granada  que  verá  con  un  funesto  presenti- 
miento la  elección  de  semejante  atrabiliario  para  pre- 
sidir sus  destinos. 

En  los  conceptos  que  Quintero  ha  escojido  para 
adornar  su  manifiesto  dice  el  Dr.  González,  que  los 
Representantes  de  Venezuela  usaban  de  un  derecho 
fus  Us  da  la  Constitución^  y  no  queremos  dejarles 
pasar  la  frase  sin  unas  lijeras  observaciones.  Los 
Representantes  que  la  Constitución  supone  que  pue- 
dan tener  el  derecho  de  juzgar  al  Presidente  de  la 
República  son  hombres  que  por  toda  su  conducta  apa- 
rezcan ante  la  Nación  como  verdaderos  jueces,  como 
magistrados  imparciales,  como  hombres  que  van  á 
decidir  la  cuestión  mas  importante  que  pueda  ocur- 
rir en  una  República  con  calma,  sin  pasiones,  sin 
coalición  ni  connivencias  de  ninguna  especie  ;  y  no 
hombres  de  partido,  declarados  enemigos  del  Presi- 
dente, que  hacían  alarde,  meses  antes  de  reunirse  en 
Cámara,  de  destituirle  y  ultrajarle,  hombres  que 
se  coligaron  con  un  poderoso  para  que  los  ayudara  á 
saciar  sus  pasiones,  ofreciéndole  en  cambio  el  mando 
de  la  tierra,  hombres  que  no  respetaron  la  misma 
Constitución  en  que  pretendían  apoyarse,  hombres 


3Í 

en  fin  cuyos  fallos  no  los  habría  estimado  la  Nación 
como  justos  por  todos  esos  precedentes.  La  mejor 
prueba  qne  puede  alegarse  en  confirmación  de  esos 
asertos  son  los  hechos.  Entre  tres  y  cuatro  mil  hom- 
bres del  pueblo  de  Caracas  se  arrojaron  sobre  la  Cá- 
mara de  Representantes  el  24  de  Enero  para  desba- 
ratar sus  planes  é  inmediatamente  marcharon  gusto- 
sos de  Caracas  al  Apure,  y  del  Apure  á  Maracaibo 
arrostrando  todo  género  de  penurias  y  calamidades 
por  probar  á  esos  Representantes  y  á  Paez  y  á  sus 
secuaces  que  eran  traidores  á  las  instituciones  de  su 
patria,  y  que  el  pueblo  tenia  razón  para  querer  some- 
terlos, y  estaba  resuelto  á  ejecutarlo.  No  obstante  que 
los  partidarios  de  la  rebelión  procuraron  sacar  todo 
el  partido  posible  del  hecho  en  abstracto  de  haber  si- 
do atacada  una  Cámara  y  muertos  algunos  Repré-' 
sentantes,  para  inclinar  á  los  pueblos  á  no  sostener 
al  Presidente  de  la  República,  hase  visto  la  esponta- 
neidad y  casi  universalidad  con  que  han  corrido  alas 
armas  millares  de  hombres,  de  modo  que  si  el  Gene- 
ral Monagas  hubiera  podido  armar  cincuenta  mil 
hombres  lo  hubiera  ejecutado  en  quince  dias.  Entre 
los  planes  de  los  facciosos  entró  desde  muy  temprano 
quitar  al  Gobierno  cuantos  recursos  metálicos  fuera 
posible,  y  como  cabalmente  aquellos  estaban  ligados 
con  algunos  perversos  estrangeros  que  vienen  á  Ve- 
nezuela á  hacer  su  fortuna  y  á  convertirse  en  sus 
peores  enemigos,  no  les  fué  difícil  conseguir  que  se 
negase  todo  crédito  y  que  no  viniesen  importaciones 
para  que  no  hubiese  derechos  que  percibir ;  y  si  á 
este  nuevo  y  horrible  género  de  maldad  se  agrega 
que  la  revolución  de  Europa  abatió  en  extremo  los 
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precios  de  nuestros  frutos,  y  paralizó  el  comercio,  se 
concebirá  algún  tanto  cual  ha  debido  ser  la  inaudita 
penuria  del  tesoro  público  en  momentos  que  ha  teni- 
do que  sufragar  los  gastos  de  mas  de  doce  rail  hom- 
bres, y  que  crear  una  escuadra,  comprando  para  ella 
por  ciento  lo  que  solo  valia  veinte;  y  es  claro  que  los 
pobres  soldados  han  tenido  que  sufrir  infinitas  priva- 
ciones, y  que  los  que  se  retiran  no  pueden  ir  pagados 
de  sus  haberes.  Pues  bien,  como  estos  soldados  no  son 
mercenarios,  como  son  soldados  ciudadanos,  soldados- 
que  saben  lo  que  defienden,  y  que  han  querido  defen- 
derlo, viéraseles  contentos  y  entusiasmados  en  medio 
de  sus  padecimientos,  y  véseles  hoy  masque  nunca  dis- 
puestos á  volver  á  las  armas,  si  la  presencia  del  tira- 
no ó  de  sus  hordas  hiciese  necesario  que  los  venezo- 
lanos le  demostrasen  una  vez  mas  que  le  reputan  por 
un  Gran  traidor y el  Gran  asesino  déla  patria.  Todos 
estos  hechos  que  están  ai  alcance  del  que  los  quiere 
ver,  convencen  hasta  la  evidencia  bajo  que  punto  de 
vista  consideró  la  gran  mayoría  del  pueblo  de  Vene- 
zuela el  hecho  del  24  de  Enero,  y  el  pueblo  de  Ve- 
nezuela es  el  único  é  infalible  juez  en  la  materia.  Ese 
pueblo  juez  ha  fallado,  qus  sus  Representantes  se 
despojaron  de  su  augusto  carácter,  que  se  convirtie- 
ron en  conspiradores  coligados  con  un  ambicioso  trai- 
dor y  que  carecían  prr  consiguiente  del  derecho  que 
la  Constitución  les  concede  y  á  que  alude  el  Dr.  Flo- 
rentino González.  El  principio  de  los  principios  es 
que  el  pueblo  es  el  soberano  y  que  solo  él  es  dueño 
de  su  suerte,  y  el  pueblo  de  Venezuela  ha  condena- 
do del  modo  mas  solemne  posible  la  conducta  de  sus 
Representantes.  No  es  pues  cierto  que  los  principios 


23 

estén  de  parte  de  Paez,  y  él  será  siempre  visto  como 
el  verdadero  causante  de  todos  los  males  que  afligen 
hoy  á  la  patria  que  le  dio  el  ser  y  que  le  colmo  de 
honores  y  riquezas  para  que  le  fuese  fiel ;  y  Venezue- 
la verá  también  siempre  en  el  lal  Dr.  González  al 
malvado  que  se  complace  en  atizar  la  guerra  civil  en 
su  seno,  por  halagar  á  un  grande  asesino,  pensando 
hacerse  elegir  Presidente  de  la  Nueva  Granada. 

Lisongea  Paez  cuanto  puede  á  los  Representantes 
de  las  naciones  extrangeras  residentes  en  Caracas  y 
añade  que  á  la  firmeza  de  alguno  de  ellos  debierno 
su  salvación  muchos  perseguidos  el24.de  Enero,  Ab- 
solutamente comprendemos  lo  que  quiera  decir  Paez 
á  menos  que  quiera  ofender  á  algunos  de  esos  seño- 
res. En  sus  casas  es  verdad  se  acogieron  muchos  de 
los  que  oyendo  la  voz  de  su  conciencia  ó  de  su  miedo 
juzgaron  que  no  estaban  seguros  en  las  suyas  propias ; 
pero  á  nadie  se  buscó  en  sus  casas  y  menos  en  la  de 
los  Representactes  extra ngeros  para  hacerle  mal;  por 
consiguiente  no  sabemos  como  seria  que  alguno  de 
estos  necesitó  emplear^rrae^a  para  salvar  á  ningún 
perseguido.  Se  infiere,  pues,  que  Paez  imputa  algu- 
na acción  villana  al  Representante  extrangero  á 
quien  alude,  y  semejante  desproposito  está  mui  de 
acuerdo  con  los  demás  del  Manifiesto, 

Los  últimos  párrafos  del  Manifiesto  están  consa- 
grados, á  excitar  por  cuantas  sugestiones  malignas 
pudieron  ocurrir  al  Ángel  Exterminador  de  Venezue* 
la,  lo  que  Páez  llama  la  reacción  contra  el  24  de  Ene- 
ra No  hay  vulgaridad  oligarca  que  no  haya  acepta- 
do como  un  hecho  inconcuso,  ninguna  de  aquellas 
rancias  ideas  que  eran  muy  buenas  para  su  objeto 
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entre  1830  y  1840  ha  dejado  de  tener  su  colocación 
apropósito  en  el  indigesto  embolismo  llamado  Mani- 
fiesto) ningnn  resorte' de  los  que  Quintero  conoce 
que  siempre  respondieron  bien  en  el  corazón  de  los 
venezolanos  ha  dejado  de  tocar;  todo  por  complacer- 
se en  turbar  la  tranquilidad  de  su  patria  porque  no 
se  ha  dejado  gobernar  por  Páez.  ¡  Venezolanos  :  leed 
el  Manifiesto  para  que  os  admiréis  de  la  maldad  que 
encierran  los  corazones  de  Páez  y  Quintero.  So  pre- 
testo  de  restaurar  las  instituciones  y  de  salvar  la  so- 
ciedad, haciendo  mérito  unas  veces  de  la  calumnia 
y  la  mentira,  otras  de  hechos  pasados  que  no  vienen 
á  cuento,  otras  de  la  cantinela  de  los  servicios  de 
Páez  y  otras  de  principios  inaplicables  á  la  cuestión 
que  nos  agita,  y  torciéndolo  todo  háciá  el  motivo  de 
que  la  libertad  se  pierde  bajo  el  mando  del  presiden- 
te de  la  República  y  solo  se  salva  bajo  la  lanza  de 
Páez,  os  excita  este  á  que  os  sublevéis  contra  el  Go- 
bierno y  le  llaméis  á  mandaros  :  en  otras  palabras 
quiere  Páez  que  con  tal  que  él  tenga  esperanzas  de 
mandar  se  encienda  en  Venezuela  una  guerra  que  mui 
bien  puede  convertirla  en  cenizas  y  escombros :  esta 
es  la  última  prueba  que  podia  daros  de  stt  patriotismo 
y  de  su  deseo  de  vuestra  felicidad.  Preciso  es,  pues, 
que  de  todo  Venezuela  le  haga  entender  á  Páez  que 
hoy  está  considerado  como  el  enemigo  mas  grande 
de  su  libertad  y  de  su  dicha,  que  á  él  se  le  atribuyen 
con  sobrado  fundamento  todos  los  males  que  hoy  su- 
fre la  República,  que  él  no  puede  ser  ya  sino  un  ele- 
mento de  disolución  y  de  desorden,  y  que  el  hecho 
por  siempre  memorable  que  ha  sancionado  el  pueblo  de 
Venezuelacon  su  sangre  y  con  inmensos  sacrificios!,  lé- 
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jos  de  poder"  servirle  de  pre testo  para  incendiar  el  país 
es  la  prueba  mas  ingente  que  puede  dársele  de  cuan- 
to se  odia  por  la  gran  mayoría  de  los  venezolanos  su 
intervención,  y  la  de  sus  secuaces  en  el  manejo  de  los 
negocios  públicos.  Haya  un  pronunciamiento  unáni- 
me de  todos  los  pueblos,  contra.el  monstruo  que  quie- 
re hoy  todavia  acarrear  mas  y  mas  desastres  sobre  la 
patria  que  lo  ha  colmado  de  beneficios,  y  conságrese 
á  una  eterna  execración  la  memoria  del  mas  ambicio- 
so y  mas  torpe  de  los  pretendidos  amos  de  las  Repú- 
blicas americanas. 

Así  contesta  al  Manifiesto  de  Paez  un  hombre  que 
fué  su  amigo  cordial  hasta  fines  de  1847,  hasta  que 
se  convenció  que  no  podia  apartarle  del  camino  de 
perdición  por  donde  le  conducía  Quintero.  El  desafia 
á  Paez  á  que  diga  lo  contrario  :  allá  en  sus  adentros 
el  clia  de  la  reflexión  y  de  la  calma  Paez  maldecirá 
de  corazón  al  hombre  que  lo  ha  perdido,  y  dirá  mil 
veces :  t^  t¡¡  Ah,  malhaya !!! ¡j¡  Quién  hubie- 
ra seguido  las  indicaciones  de 
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